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• ALAZOS.
EL ALCALDE RONQU1- 

LLO.~(Jn espiritista, amigo nues
tro, nos decía ayer, hablando de 
tan liistóricopersonage, lo siguien
te que es una simpleza.

El alcalde Ronquillo era un vie
jo ridículo, calvo, dé peluca aza
franada, de lengua viperina, que 
usaba un sombrero de felpa y que 
solia taparse con una capa amari
lla.

—Pero hombre, ¿y qué tene
mos con eso^ preguntamos noso
tros.

—Nada, chico, sino que ha re
sucitado, y si no, míralo nos re
plicó, señalando á un individuo.

D. MANUEL ROMERO — 
Este señor se ha encargado del 
juzgado 2? de lo criminal.

Que la vara de la justicia no se 
tuerza en sus manos, y que la ley 
se le ponga en las uñas es nues
tro deseo.

ZIMATLAN.—El valiente ge
neral Francisco Villaseñor se ha 
separado de la jefatura política 
de ese distrito, porque no le con
vino seguir la política del actual 
gobierno.

En nada estrañamos Ja con
ducta de tan pundonoroso jefe, 
puesto que ecsaminando sUs glo
riosos antecedentes, es bien dig
no de las consideraciones del pue
blo, una vez que este le ha mere

cido siempre el sacrificio de tu 
vida.

MÍRENLO.—El Lie. Anto
nio ÍNuñez, qug en otra época se 
negó redondamente á protestar la 
constitución de 57, cuando fue e- 
lecto alcalde, hoy no ha tenido iu- 
p.ony£.jiente en hacerla con todo 
y su's adiciones, para formar sala 
en la corle de justicia.

¡Lo que vale el dinero! Corno 
su primer llamamiento fue conce
jil, y por lo mismo improductivo, 
nosolamente renunció; tírro qve 
tuvo ^jue desterrarse de Oaxaca; 
pero como en el segundo las mo
nedas sonaban, se prestó á servir
lo con precipitación.

Lo repetimos, cuánto vale el di
nero. - • > - . . « i . >,
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EL “MURCIELAGO.”—Es
te ocurrente colega está resollan
do por la herida.

Le deseamos muchos suscrito- 
res y un buen tino para aquello 
en que tenga que vérselas con S. 
Migueh

RETRETA.—Es triste ver 
que los domingos y juéves se re
tiren de la alameda los músicos 
cuando empiezan á llegar las jó
venes. ¿Y saben vdes. por qué'? 
Porque se van á tocar á la puerta 
de la casa en que vive el gober
nador.
...Vaya unos músicos tan barbe
ros! A ellos los paga el Estado, y


